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Alfonso Nieto Tamargo, un universitario
valiente que seguirá dando que hablar

PAMPLONA. Alfonso Nieto Tamargo
(Oviedo, 1932) era un maestro, pic-
nero de los estudios de Empresa
Informativa. Era un anglófllo confe-
so, en la mejor tradición delgentle-
man británico. Fue el primer cate-
drático de Empresa Informativa en
España (una disciplina que él mis-
mo creó), primer decano de la Facul-
tad de Ciencias de la Información, y
rector de la Universidad de Navarra
(1979-1991). Fue también inspirador
de la Facultad de Comunicación Ins-

" titucional de la Universidad de la
Santa Cruz, en Roma. Impulsó los
estudios de Publicidad y Relaciones
Públicas, y contribuyó decisiva-
mente a la investigación sobre
Comunicación Institucional, que fue
otra idea suya. Autor de nmnerosos
libros y publicaciones, escribió el pri-
mer libro sobre empresa periedisti-
ca en España (en 1967) y sobre pren-
sa gratuita (en I0~4). El profesor Nie-
to jugó también un papel trascen-
dental en la plena integración de los

. estudios de Comunicación en la Uni-
versidad.

Formado en el Derecho Mercantil,
en el que obtuvo el doctorado en 1957,
Alfonso Nieto recibió directamente
el aliento de San Josemaria Escrivá,
para dedicarse a la comunicación y
la opinión pública. Era miembro
numerario del Opus Del desde octu-
bre de 1951. De San Josemaría Escri-
vá le vino también su pasión por el
tiempe y los relojes. Se puede decir
que no tenía tiempo, pero tampoco
tenía prisa.

Reconocido internacionalmente
como investigador, la Enropaan
Media Management Association le
concedió en 20(}8 el Enuna Award por
"su contribución al establecimiento
y desarrollo teSriro del campo de la
Empresa Informativa en España,
Europa y América". Fue Doctor
Honoris Causa por la Universidad
Austcal (2002), de Argentina y la Pen-
tiflcla Universidad de la Santa Cruz
~m Roma Le encantaba la cultura ita-
liana, y en los últimos años podía
pasear más a menudo por su queri-
da Piazza Navona. También colabo-
ró con entusiasmo en la concepción
y desarrollo del Instituto Interna-
cional de Ciencias Socials (IICS) 
Sao Paulo, Brasil.
Persona de una cultura enciclopé-

dica, pasaba cómedamente de los
Ubros del Antiguo Testamento a
grandes clásicos de Grecia y Roma
como SófocIes, Séneca y Cicerón, a
los que canocia a fondo, al siglo de
oro español (Gracián, Lope, Calde-
rón) o Sbakespeare. Fue un experto
en música clásica y un apasionado
del patrimonio artístico de Navarra,
que contribuyó a enriquecer. Cono-
cía tan a fondo las carreteras corear-
cales de los montes navarros, que
frecuentaba en sus excursiones,
como a los pájaros que se plantaban
en frente de su despacho de la
Biblioteca.

Sus años de rector en la Universi-
dad de Navarra fueron particular-
mente diííciles por los ataques terro-
ristas y por decisiones de gobiernos

que pusieron en peligro el futuro de
la universidad. Pero tenía amigos de
todos los colores politicos y buscaba
su trato. Supo perdonar a quienes le
perjudicaron: no le gustaba nada
quejarse. Y eso a pesar de que vivió
durante años con escolta, e incluso
en alguna ocasión tuvo que salir del
país por las amenazas. Como dijo en
una ocasión, la Universidad de Nava-
rra es, sobre todo, "el legado de una
serie de ideales: libertad, trabajo
bien hecho, no ser un punto f’mal,
sino un punto y seguido, querer dar-
se a los demás’.
Trabajador incansable, Alfonso

Nieto siempre llevaba entre manos
aigún proyec~ de investigaciSn, ar ti-
culo o libro. Para eso se servia de
osas fichas con citase ideas que escri-
bía con su elegante caligrafia y archi-
vaba metedicamente. Siempre pun-
tual, tenía un hábito de trabajo ejem-
plar. En 26 años, no se le vio nunca
llegar tarda a nada.

Fue un gran director de tesis. Su
magisterio en las tesis doctorslas fue
~ordinarlamente amplio, y supo
construir una escue/a que goza de
reconocimiento internacional.
Corregla las tesis con mimo y pacien-
cia hasta la última coma: los estu-
diantes de doctorado eran para él
prioridad absoluta, y se dedicaba a
ellos con generosidad. Dirigió 23 tesis
doctorales en la Facultad de Comu-
nicación de la Universidad de Nava-
rra, incluyendo las tres primeras.
Era un visionario en el mejor sen-

tido de la palabra. Hizo que sus doc-
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torandos ampliaran estudios en el
extranjero, y los animó a ir más allá
de las expectativas iniciales en sus
investigaciones, pensando con mag-
nanimidad y amplitud. Con fre-
cuencia se adelantaba en los temas
de investigación a lo que iba a suce-
der en medios y mercados. La mera
descripción o la erudición no le
interesaban; en cambio, le ilusio-
naba mejorar el panorama de los
medios. Siempre miraba hacia
delante. A pesar de todos sus logros,
destacaba también por su capaci-
dad de estar al día. No quería dor-
mirse en los laureles. Conocía bien
las posibilidades de la comunica-
ción digital que pone "el mundo en
la palma de nuestra mano", como le
gustaba decir. Adoptó con entu-
siasmo elpowerpoint, y se encon-
traba cSmedo en el mundo de Goo-
gle y los smartphones. Nunca pen-

só que cualquier tiempo pasado fue
mejor. Últimamente, formaba par-
te del consejo de administración de
una empresa de difusión de noticias
en vídeo on line.

Nos hizo disfrutar con su huma-
nidad, sentido del humor y sonora
risa. Era amable y cordial con
todos: catedráticos, grandes direc-
tivos de empresas de comunicación
y empresarios, secretarias, jardi-
neros, conserjes, personal de man-
tetumiento. Tenla una especial que-
rencia per saludar y charlar perso-
nalmente con la gente sencilla, les
co~oc¤a por el nombre y sabia
arrancar sonrisas con su amabili-
dad. La amistad y los detalles de
afecto eran esenciales para éL Los
amigos eran su refugio constante,
les dedicaba tiempo y conecia bien
a sus familias.

Don Alfonso Nieto era sobre todo
un caballero y un trabajador pulcro
e infatigable. También era una per-
sona de piedad profunda, capaz de
escribir un texto sobre la Virgen
Maña como éste: "hablar de la eter-
na bienaventuranza sin pensar en
Santa Maria es como decir amane-
cer y olvidarse del sol Ella es Puer-
ta y Reina del Cielo, Madre de la Eter-
nidad. Si no hubiera existido el Cie-
lo y la Eternidad, Dios los habría
creado para Ella".

He intentado destacar algunos
aspectos de su rica personalidad.
Pero tuvo relación con tantas perso-
nas que no creo que este perfil le
haga justicia en absoluto: otros se
habrán fijado en aspectos distintos.
Pero a lo mejor sirve para introducir
la conversación sobre este universi-
tario magnánimo y valiente, que
seguirá dando que hablan ,FRANClS-
CO J. PI~REZ-LATRE Facultad de Comuni-
caci6n de [a Universidad de Navarra


